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			A mi padre, tan generoso... Te llevo en mi corazón.

			A Lourdes y Noëlle, siempre a mi lado.

			A Íñigo, Jaime y María, que iluminan mi vida.

			A Nacho, mi otra mitad

		

	
		
			Algunas consideraciones antes de empezar

			Durante todo el libro se habla del término niño como genérico para referirse a los dos sexos: el masculino y el femenino.

			También se nombra a los padres de manera general para referirse a las personas al cuidado del niño, sin que necesariamente tengan que ser personas con un vínculo familiar. El término padres es ampliable a profesores, educadores o cuidadores, responsables del niño en cuestión, ya sea en casa o en la escuela.

			Los términos orinal y retrete son intercambiables en la obra excepto en el apartado específico, en el que se explican las ventajas o los inconvenientes de uno u otro.

			El programa se enmarca en un entorno familiar, pero se puede aplicar también en un entorno escolar con la misma o mayor efectividad que la expuesta para un marco familiar, ya que en la escuela la imitación de los iguales es un factor favorecedor del aprendizaje.

			Todos los aquí expuestos son casos reales a los que se les ha cambiado el nombre, la edad y alguna de las circunstancias que les rodean para la no identificación de las personas implicadas.

		

	
		
			Introducción

			¿Cuándo es el mejor momento para quitar el pañal a mi hijo? ¿Se lo quito de golpe o poco a poco? ¿Cómo sé que se encuentra preparado? Si se hace pis encima, ¿se lo vuelvo a poner?

			Los padres no saben cómo ayudar a sus hijos para que aprendan a hacer pis en el cuarto de baño, de una forma controlada y sin problemas. Lo hacen por intuición, por lo que les cuentan amigos o familiares, por lo que han leído en alguna revista...

			Este libro es una guía para padres y profesores que explica muy detallada y ejemplificadamente un Programa en 5 pasos para dejar el pañal. Con un lenguaje claro y sencillo, el método resulta rápido y eficaz, para que padres y/o educadores quiten el pañal a sus hijos/alumnos sin problemas. En cinco sencillos pasos, y siguiendo las indicaciones del programa, los niños abandonarán el pañal sin complicaciones, y los padres/educadores se sentirán tranquilos y seguros.

			El Programa en 5 pasos es distinto a otros por el carácter eminentemente práctico del mismo. Las explicaciones de cada uno de los pasos se han elaborado a partir de las preguntas que muchos padres han realizado al aplicar el programa, tanto en la Escuela de Padres de diferentes escuelas infantiles de Madrid como en la consulta privada de Teresa Rosillo. Se ofrecen numerosos trucos para conseguir cada paso y pasar al siguiente sin problemas, hasta que el niño abandone el pañal. Son trucos efectivos aportados por los propios padres, por las educadoras o por la experiencia de la autora como madre y psicóloga clínica infantil.

			En cada apartado se muestran ejemplos prácticos de niños que están pasando por el mismo proceso. Leyendo casos similares, los padres adquieren un conocimiento práctico y entienden más fácilmente las dificultades y las dudas que puedan surgir en la aplicación del Programa en 5 pasos para, así, anticiparse a ellas.

			Nos hemos puesto en el lugar de los padres/educadores y hemos intentado dar respuesta a cualquier duda que pueda surgir con explicaciones concisas, sencillas y muy detalladas; así sabrán lo que hay que hacer en cada situación.

			El libro empieza explicando el significado que para padres y niños tiene el  control de esfínteres y continúa desmontando los mitos más comunes sobre el tema, como que es mejor quitar el pañal en verano.

			También aborda el tema del control en la siesta y el nocturno, así como la mejor forma de afrontar la enuresis en niños mayores de 5 años, y termina con nociones básicas del sistema urinario y con una guía de recursos para consultar.

			Se presentan además esquemas recordatorios y resúmenes que facilitan el aprendizaje y la búsqueda de información.

			El método se ha elaborado a partir de la observación en escuelas infantiles, de la experiencia en la Escuela de Padres de Teresa Rosillo y de la aplicación de conocimientos de aprendizaje humano, psicobiología y psicología clínica infantil.

			Se ha constatado su eficacia, ya que, tras su aplicación a infinidad de niños, el porcentaje de éxito del mismo durante cuatro años ha sido de un 98 por 100.

			Cualquier niño (sin problemas físicos o mentales) de más de 2 años podrá dejar el pañal en unos días siguiendo el Programa en 5 pasos que aquí se presenta.
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			¿Qué significa para el niño el control de esfínteres?

			El control del esfínteres supone el primer control que ejerce el niño con respecto a su cuerpo y con respecto a si quiere dar o no algo suyo, dar o no dar según quiera.

			En esta edad el niño comienza a jugar con agua, con arena y con barro, se desplaza solo y hace suyos los movimientos de su cuerpo, sabiendo que quiere o no quiere hacer. El niño se adueña de su cuerpo y sólo él decide, por primera vez, si quiere ir o no al baño o si quiere retener o evacuar; su independencia comienza a tomar forma. Es la primera vez que tiene poder sobre una función de su cuerpo. Se siente grande y mayor y descubre que puede manejar su cuerpo a su antojo.

			A esta fase Sigmund Freud la denominó fase anal, en donde el niño siente placer y el conflicto se centra en el área anal.

			Según el psicoanálisis, la etapa anal es en la que el niño entra en constante contradicción entre recompensar a la madre dándole lo que ella quiere o negarse a someterse a sus deseos. Es una etapa de ambivalencia en la que aparece la tendencia al amor y al odio hacia el objeto de amor. El niño quiere también estar limpio y a la vez disfruta ensuciándose, odia y quiere al mismo tiempo.

			La caca adquiere un importante valor, ya que le otorga un carácter de regalo que entrega como signo de amor a su madre. Pero también cobra una carga agresiva, constituyendo un elemento a través del cual se descargan las desilusiones y frustraciones con los objetos amados. El pensamiento funciona como un esquema de opuestos: quiero estar sucio y quiero estar limpio, te quiero y te odio.

			Por otro lado, el niño siente placer cuando le limpian y le higienizan, y esto le lleva a resistirse a abandonar esta etapa, por la pérdida que esto conlleva. El deseo de independencia deberá ser mayor que el deseo de seguir siendo pequeño y que el padre o cuidador haga las cosas por él.

			El control del esfínter requiere dos renuncias. Por un lado, debe renunciar al placer de ser limpiado, y por otro debe renunciar a hacer sus necesidades en cualquier sitio y horario.

			Existen dos subetapas en la etapa anal:

			•La etapa expulsiva, donde el placer se consigue expulsando las heces.

			•La etapa anal retentiva, donde el placer se
				consigue reteniendo las heces, ya que éstas estimulan las zonas erógenas dominantes
				en esta etapa.

			Según la teoría de Freud, la incapacidad de resolver los conflictos que se presentan durante esta etapa pueden causar una fijación retentiva anal o expulsivo anal. El concepto de fijación ocurre cuando hay un exceso de gratificación, lo que desarrolla una personalidad en extremo desorganizada, o, por el contrario, cuando la gratificación no ocurre, dando origen a un individuo sumamente organizado.

			Para que el niño pueda superar la etapa anal hay que cambiarle el placer que siente en retener las heces por un placer más grande, que es el reconocimiento. Así, querrá ser generoso y dar para recibir la recompensa, que es el reconocimiento, aprendiendo de esa manera a ser generoso y a tener más placer en dar que en retener.

			Si el niño recibe alabanzas, refuerzos e incluso recompensas por el hecho de controlar su esfínter, será más fuerte que la satisfacción que recibe al ser higienizado por su madre o por el hecho de retener, y le llevará a superar la etapa.

			La motivación para ser mayor, para la autonomía, deberá aparecer en esta etapa para que el niño desee hacer las cosas por sí mismo, por limpiarse solo y por ser autónomo para ir al baño solo sin necesitar de un adulto que le limpie. Debemos fomentar que el niño tenga el deseo de ser mayor para que quiera y pueda dar este paso.

			En niños que no se les estimula en ese sentido, sino que se refuerza la dependencia del adulto, el tema de la retirada del pañal no tendrá motivación alguna, lo que llevará consigo un fracaso en el intento de abandonar el pañal o muchas complicaciones en el proceso.
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			¿Por qué los padres viven el control de esfínteres de diferente forma a otros aprendizajes?

			
			La importancia de la actitud

			La actitud de los padres en todo proceso de aprendizaje es fundamental. A la mayoría de los padres no se les ocurre poner a gatear a un niño de 4 meses, no se suelen sentir mal porque su hijo empiece a andar a los 14 meses en lugar de a los 12 y no están agobiados con que el niño no lo vaya a conseguir. Suena raro escuchar a unos padres diciendo a un niño que comienza a dar sus primeros pasos: ¡mira fulanito que bien anda y tú todavía tan torpe!

			Entonces, ¿por qué con el pañal es diferente? Los padres intentan quitar el pañal antes de tiempo y de golpe, se preocupan y angustian pensando que este proceso les va a costar mucho, se comparan y se frustran al ver que el niño tiene retrocesos o le cuesta controlar, o piensan que todavía es muy pronto, que el niño es muy pequeño y ya aprenderá solo, alargándose el proceso de manera innecesaria.

			Actualmente se retrasa el momento de quitar los pañales porque los que tenemos ahora son muy cómodos y fáciles de usar y hacen que el niño se mantenga seco durante mucho tiempo. Se evitan así las quejas por llevarlos, ya que no experimentan la sensación de sentirse mojados y a los padres les resulta más costoso quitar el pañal que mantenerlo.

			Antiguamente, los cambios eran mucho más frecuentes si se pretendía que el niño estuviese seco y los pañales había que limpiarlos a mano, ya que no eran desechables, con el engorro que esto suponía para los padres. Esta situación favorecía que el aprendizaje se realizase a edades más tempranas y era habitual ver a niños que con 2 años, e incluso menos, ya no usaban pañales.

			Hay padres que toman este proceso como un medidor de su capacidad parental, sintiendo que no lo están haciendo bien si el niño no aprende en un tiempo determinado. Estos padres se suelen presionar y, sin darse cuenta, presionan también al niño para que aprenda lo antes posible, lo que, inequívocamente, llevará a que el menor tenga ansiedad ante el proceso y, en muchas ocasiones, dará lugar a complicaciones.

			Otros padres no tienen información al respecto y no saben cómo ayudar a sus hijos. Se guían por lo que hicieron sus madres o amigos y por conductas de ensayo y error, sin saber bien qué es lo que funciona y qué deben esperar en cada momento del proceso. Son padres que quitan el pañal sin haber sentado nunca al niño en el retrete, que se lo vuelven a poner si se hace pis encima, que regañan si se produce escapes..., y todo ello por desconocimiento.

			Influye también que los padres piensen que hay una intención en la conducta del niño y que si no controla, es porque no quiere. Muchos piensan que el niño tiene que aprender en un tiempo, independientemente de que se le entrene o no, y que si no lo consigue es porque el niño les «toma el pelo».

			El control de esfínteres es un proceso que lleva su tiempo, es una conducta que hay que aprender y, como cualquier aprendizaje de nuestros hijos, necesita de cuatro aspectos imprescindibles:

			•Maduración psicobiológica del niño.

			•Predisposición psicológica o motivación para aprender.

			•Aprendizaje que vendrá dado por un guía adulto que enseña el método a seguir o sirve de modelo.

			•Actitud de los padres ante el esfuerzo, los logros y los retrocesos.

			La actitud de los padres es, por tanto, tan importante como los otros tres puntos anteriores.

			
				
					
							
							Algunas cuestiones importantes

						
					

					
							
							•Hay que llamar a la
								caca y al pis por su nombre.

							•No se debe mostrar asco
								ni rechazo ante las deposiciones, que el niño no sienta que es nada
								malo ni nada que esconder.

							•No hay que llamar al
								niño guarro ni regañarle cuando se haga caca en el pañal o encima;
								si se hace, pensará que es algo malo, retendrá y se volverá
								estreñido o se esconderá para hacerlo.

							•No se debe llamar caca
								a todo lo inadecuado, pues aprenderá que su caca es algo malo.

							•No hay que obsesionarse
								con la retirada del pañal ni tampoco «dormirse en los laureles». No
								es bueno comenzar antes de tiempo ni después del momento
								adecuado.

							•No hay que tomarse el
								aprendizaje de nuestro hijo como un medidor de nuestra capacidad
								como padre o madre. Que el niño se haga pis encima o que tarde más
								tiempo en aprender no quiere decir que se esté haciendo algo mal
								como padre o madre, simplemente puede necesitar más tiempo o
								costarle más esfuerzo.

							•No se debe pensar que
								el niño se hace pis o caca a propósito o con la intención de
								fastidiar. Si el niño todavía no controla, tiene que ver con el
								proceso de aprendizaje y no con una intención consciente por su
								parte. 

						
					

				
			

			Para señalar la importancia de las cuestiones de actitud, a continuación vamos a valorar dos situaciones que se pueden producir en el desarrollo de los niños y que los padres suelen afrontar de manera muy diferente.

			Adiós a los ruedines

			Jaime cumplía 4 años y siempre le había gustado montar en su bici roja. Al día siguiente de su cumple su madre le dijo que tenía que decir adiós a los ruedines; era verano, y el verano es la mejor época para aprender. Ya era mayor y su vecino de arriba a los 4 ya sabía. Su madre se había informado bien, y a su edad los niños ya deben saber montar sin ruedines: Jaime tendría que estar preparado.

			Cogieron la bici y fueron al parque de al lado de casa. Todavía se sentía algo inseguro con ruedines, no sabía hacer bien los giros, cuando bajaba rampas se le movía mucho el volante y no frenaba con facilidad. A menudo tenía que recurrir a los frenos de pie: tranquilo Jaime, repetía su madre, ya verás como lo consigues. Además, si lo consigues, te daré una chuche de premio.

			Jaime se cayó varias veces esa tarde y muchas más las tardes siguientes. Su madre le gritaba: ¿es que no vas a aprender nunca a montar en bici como los mayores? ¡Eres un pequeñajo, sólo los pequeñajos van con ruedines! ¡Buf, qué torpe! ¡Otra vez te has caído! ¡Parece que no aprendes! Mira tu primo Carlos, que no se cae nunca..., y ahora te tendré que limpiar las heridas, qué rollo... ¿No puedes mirar por dónde vas, o frenar a tiempo? ¡Es que parece que lo haces a propósito! Que sepas que estás castigado sin dibujos...

			Por más que Jaime lo intentaba, siempre terminaba en el suelo. Se sentía mal porque hacía todo lo que podía y, sin embargo, se seguía cayendo. Además, su madre se ponía muy furiosa y eso le entristecía.

			Al cabo de un tiempo, la madre decidió que, como Jaime se caía, le iba a colocar los ruedines cada vez que pasase por algún sitio complicado: Jaime pensó que nunca aprendería a montar en bici, que no lo conseguiría...

			Cuando le volvieron a poner los ruedines fue un desastre, ya no sabía cuándo tenía que guardar el equilibrio y cuándo no. A veces se le olvidaba que no tenía los ruedines puestos y la torta era monumental... A lo mejor es que la bici sin ruedines no es para mi, pensó.

			¡Qué exagerada y extraña resulta esta historia!

			
				
					
							
							Repasemos la actitud de la madre

						
					

					
							
							•Le quita los ruedines basándose únicamente en la edad del niño y en la época del año.

							•La información sobre cuándo está preparado para montar en bici es únicamente por la comparación con otro niño.

							•Le ofrece un premio si consigue montar a la primera, como si dependiese únicamente de la voluntad del niño.

							•Ridiculiza al niño al caerse mientras está aprendiendo.

							•Se queja de las consecuencias que para ella tiene que el hijo no aprenda a la primera. Le presiona para que aprenda rápido.

							•Le compara con otro niño que ya ha conseguido el objetivo mostrándole que él todavía no, en lugar de minimizar sus fallos y animarle.

							•Le dice que falla a propósito, dándole toda la responsabilidad en el proceso.

							•Le castiga por caerse, por cometer errores en el proceso de aprendizaje.

							•Se enfada con él, se entristece porque lo siente como un fracaso.

							•Le vuelve a colocar los ruedines, como «tirando la toalla», mostrándole que no confía en él.

						
					

				
			

			Si cambiamos la palabra ruedines por pañal, todo esto no resulta tan inusual.

			Adiós al pañal

			Jaime cumplía 2 años y le gustaba mucho su orinal rojo. Al día siguiente de su cumple, su madre le dijo que tenía que decir adiós al pañal; era verano, y el verano es la mejor época para aprender. Ya era mayor y su vecino de arriba a los 2 ya sabía controlar. Su madre se había informado bien, y a su edad los niños ya deben saber hacer pis en el orinal: Jaime tendría que estar preparado.

			Su madre le quitó el pañal y se fueron al parque. Todavía se sentía algo inseguro sin pañal, no sabía bien cuándo tenía ganas y cuándo no, dónde se lo tenía que hacer, se le olvidaba pedirlo... Tranquilo Jaime, repetía su madre, ya verás como lo consigues. Además, si lo consigues, te daré una chuche de premio.

			Jaime se hizo pis varias veces esa tarde y muchas más las tardes siguientes. Su madre le gritaba: ¿es que no vas a aprender nunca a hacer pis en el orinal como los mayores? ¡Eres un pequeñajo, sólo los pequeñajos se hacen pis encima! ¡Buf, qué cochino! ¡Otra vez te has hecho caca!¡Parece que no aprendes! Mira tu primo Carlos, que no se lo hace nunca encima..., y ahora te tendré que limpiar, qué asco... ¿Es que no puedes avisar?, ¡si te acabo de decir que si tenías ganas! ¡Parece que lo haces a propósito! Que sepas que estás castigado sin dibujos...

			Por más que Jaime lo intentase, el pis se le escapaba. Se sentía mal porque hacía todo lo que podía y, sin embargo, se lo seguía haciendo encima. Además, su madre se ponía muy furiosa y eso le entristecía.

			Al cabo de un tiempo, la madre decidió que, como Jaime se lo hacía encima, le iba a colocar el pañal cada vez que hubiese una situación complicada: Jamie pensó que nunca aprendería a retener, que no lo conseguiría... Cuando le volvieron a poner el pañal fue un desastre, ya no sabía cuándo se lo tenía que hacer encima y cuándo no. A veces se le olvidaba que no tenía el pañal puesto y se hacía caca... A lo mejor es que esto no es para mí y siempre debería llevar pañal, pensó.

			
				
					
							
							Todo aprendizaje necesita su tiempo y su dedicación. Con cariño y
								práctica todo se consigue.

						
					

				
			

			Al cambiar la palabra ruedines por pañal ya no nos parece algo tan disparatado. Muchas veces se oye a padres e incluso a educadoras diciendo esta clase de cosas a los niños.

			
				
					
							
							RECUERDA

						
					

				
				
					
							
							1.No podemos basarnos en qué época del año es más adecuada para decidir quitar el pañal a nuestros hijos.

							2.La información que manejemos del tema deberá ser extensa y no sólo basada en lo que dicen por ahí.

							3.No porque forcemos, ridiculicemos, regañemos, amenacemos o castiguemos a nuestros hijos van a aprender antes a controlar, sino todo lo contrario.

							4.Hay que enseñarles, elogiarles, reforzarles y premiarles por el esfuerzo y los pequeños logros como lo haríamos con cualquier otro aprendizaje: montar en bici, gatear, andar o leer.

							5.No debemos castigar un escape cuando el niño está aprendiendo, puesto que es parte del proceso.

							6.Debemos confiar en nuestro hijo y en sus capacidades y darle tiempo y herramientas para lograr cada objetivo que se plantee.

						
					

				
			

			
				
					
							
							RESUMEN

							 1.La actitud de los
								padres es fundamental en el proceso de abandonar el pañal.

							 2.Hay padres que la
								información que tienen del tema es muy escasa y se basan en un
								aprendizaje de ensayo y error.

							 3.Hay padres que se
								angustian y quitan el pañal antes de tiempo y de golpe.

							 4.Otros «se duermen en
								los laureles» porque para ellos es más cómodo que el niño use
								pañal.

							 5.Algunos creen que si
								el niño consigue (o no) llevar pañal es medidor de su capacidad
								parental: produciendo ansiedad al niño para que lo consiga.

							 6.Muchos creen que el
								hecho de que el niño tenga escapes en el proceso de aprendizaje es
								intencionado.

							 7.El control de
								esfínteres necesita de cuatro aspectos imprescindibles:

							•Maduración
								psicobiológica del niño.

							•Predisposición
								psicológica o motivación para aprender.

							•Aprendizaje, que
								vendrá dado por un guía adulto que enseña el método a seguir o sirve
								de modelo.

							•Actitud de los
								padres ante el esfuerzo, los logros y los retrocesos.

							 8.No se debe forzar,
								ridiculizar, regañar, amenazar ni castigar mientras el niño está
								aprendiendo.

							 9.Al contrario de esto,
								se le debe enseñar, elogiar, reforzar y premiar el esfuerzo y los
								pequeños logros, como lo haríamos con cualquier otro
								aprendizaje.

							10.Debemos confiar en
								nuestro hijo y en sus capacidades, y darle tiempo y herramientas
								para lograr cada objetivo que se plantee.
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			¿Cuando es mejor quitar el pañal?

			
			En la historia de Jaime con el pañal aparecen varios de los mitos más extendidos en la sociedad española actual con
				respecto al proceso de aprendizaje del control de esfínteres, mitos que están
				comúnmente aceptados y que guían a los padres, y en ocasiones a los educadores, a la
				hora de ayudar a los niños en dicho proceso. ¡Vamos a desmontarlos!

			Es mejor quitárselo en verano. FALSO

			Mucha gente cree que el verano es la mejor época para quitar el pañal a su hijo. Abandonar el pañal tiene que ver con la maduración neurológica de cada niño y con el aprendizaje de una conducta: hacer en el baño; no de una época del año.

			Cada niño lleva su ritmo. El verano puede ser tarde para un niño que cumple los 2 años en noviembre y pronto para uno que los cumpla en julio.

			A diferencia de lo que la gente cree, la única ventaja que ofrece el verano es que si el niño se hace pis encima, es más fácil higienizarle: lleva menos ropa y se le puede cambiar en cualquier parte, ya que no hace frío. Sin embargo, el verano es una época en la que estamos mucho fuera de casa y tener un baño cerca se hace tarea difícil.

			
				
					
							
							IMPORTANTE

							El verano presenta más inconvenientes que ventajas a la hora de
								quitar el pañal.

							Debemos quitar el pañal cuando el niño esté preparado,
								independientemente de la época del año.
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